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c#  los  artistas 


El  éxito  lisongero  que  obtuvo  esta  obrita  débese, 
sin  duda  alguna,  a  su  interpretación. 

La  señorita  López  Martínez  estuvo  radiante  de 
hermosura,  teniendo  que  repetir  todas  sus  escenas 
entre  ruidosas  ovaciones  que  premiaron  su  incom- 
parable labor  artística. 

La  señorita  Arrieta  —  ¿y  cómo  no?  —  cantó 
como  un  ángel  y  dijo  con  mucha  gracia  picaresca. 
No  sabemos  hacer  mayor  elogio  de  su  inimitable 
trabajo  escénico.  ¡Qué  bella  estaba! 

El  simpático  Gonzalito  muy  bien  en  su  difícil 
papel  de  Tío  Reniega,  teniendo  que  repetir  in- 
finidad de  veces  los  couplets  entre  nutridos 
aplausos. 

La  señora  Train,  sencillamente  insuperable.  Lo 
mismo  cabe  decir  de  la  señorita  Carreras  y  de  los 
señores  Agulló  (que  dijo  sus  escenas  como  se  acos- 
tumbra poco  en  el  género  chico),  Ibarrolay  Galán. 
Los  demás,  cumplieron  sobradamente. 

Con  intérpretes  así,  no  hay  obra  mala. 

Mil  gracias  á  todos. 


REPARTO 


PERSONAJES 

ACTORES 

NIÑO  DE  TRIANA  

López  Martínez. 

MARÍA  PIEDÁ  

Aprieta. 

TÍA  PERJUICIOS  (1)  

.  . .  Sra. 

Train. 

SALÚ  

Carreras. 

TÍO  RENIEGA  (1)  

...  Se. 

González. 

JABATO  (1)  

Agulló. 

MAESTRO  PINRELES  (1) 

Ibaerola. 

Galán. 

Lobera. 

EL  TREMENDO  

Badía. 

EL  BARBALES  

Monto  ya. 

VAGO-DOBLE  

VlLCHES. 

MONTAÑÉS   

De  Francisco. 

MAYORAL  

SÁNCHEZ. 

PICHICHI.........  

López 

Convidados,  camareros,  acompañantes,  parejas  de  baile 
y  coro  general 


La  acción  se  desarrolla  en  Sevilla,  en  el  barrio  de  Triana 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


(1)   Estos  personajes  son  gitanos:  los  demás,  sevillanos. 


ACTO  UNICO 


PRÓLOGO 

Telón  corto:  una  calle.  A  la  izquierda  una  taberna,  y  sentados  á  la 
puerta  alrededor  de  un  velador  y  jugando  á  las  cartas,  Paquito  el 
Guapo,  el  Tremendo,  Barbales  y  Vago  doble.  El  tío  Reniega  está 
de  pie  viéndolos  jugar,  y  de  vez  en  cuando  les  interrumpe-  A  la 
derecha  reja  practicable  cuajada  de  flores,  y  al  centro  de  la  esce- 
na calle  vertical  que  se  pierde  á  lo  largo. 

ESCENA  UNICA 

TÍO  RENIEGA,  PAQUITO  el  GUAPO,  el  TREMENDO,  BARBALES, 
VAGO  DOBLE;  luego  MONTAÑÉS;  después  JABATO  y  MARÍA 
PIEDÁ;  al  final  NIÑO  DE  TRIANA 

No  sabéis  ni  una  jota  de  baraja: 
¿pa  qué  queréis  á  paree?...  Darme  un  pito. 
¿Nos  hase  usté  ti  orsequio,  tío  Reniega, 
de  tomarse,  si  gusta,  dó  chatitos 
por  su  cuenta,  y  cayarse  unas  mijitas? 
Dispensa,  rey  de  bastos,  n  he  ofendió. 
De  juego  se  va  á,  habrá.  Paso  e  treinta. 
Como  yo. 

Como  yo. 

Ordago  he  dicho. 
¡Cámara,  qué  jugá!  Es  pa  pensálo: 
tan  y  mientras,  ¿me  dais  otro  pitiyo? 

(Uno  de  ellos  le  da  un  cigarro  ) 


Ren. 
Trem. 


Ren. 

Vago 

Barb. 

Trem. 

Paq. 

Ren, 
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Trem.        Tenemos  que  queré;  si  no,  se  salen. 

VAGO  POS  queremos.  (Todos  extienden  las  cartas.) 

Barb  ¡Parmá! 
Trem.  Es  comprendió: 

no  sabéis  ni  tenerlas  en  los  déos. 

Paq.  (Levantándose  rápidamente;  los  demás  hacen  lo  pro- 

pio, y  en  la  trifurca,  van  al  suelo  los  tanteos,  las  car- 
tas y  las  banquetas.) 

Lo  que  vas  tú  teniendo  es  mucho  pico, 

y  m'estás  calentando  ya  de  sobra; 

y  pa  gayo  aquí,  yo. 
Trem.  ¿Tú? 
Paq.  Yo,  Paquito 

er  Guapo. 

Ren.  (Lo  de  siempre.)  ¿Qué  sos  pasa? 

Dejarsos  de  custiones.  Trae  un  pitiyo. 

(A  Paquito.) 
MONT.         (Saliendo  de  la  taberna  ) 

(Y  siempre  haciendo  sangre  á  los  enseres, 
pero  ellos  no  se  matan.) 

(Recogiendo  las  banquetas,  etc.) 
PAQ.  (Al  Tremendo.)  ¡Choca! 

TREM.  (Dándose  la  mano.)  ¡Amigos!  - 

Paq.  Pos  hemos  perdió  iguales;  conque  creo 

que  á  pagá,  y  más  ná. 
Mont.  Claro  está. 

Paq.  Digo 

que  m'apuntes  lo  mío  en  lapisarra. 
Barb.        Y  á  mí  tamién. 
Trem.  Y  á  mí. 

Vago  Oye,  lo  mío... 

lo  agregas  á  la  cuenta;  ya  tú  sabes 

que  yo  cuando  trabajo... 
Mont  .  Que  es  por  siglos, 

te  gastas  el  jornal  todos  los  sábados 

y  aquí,  á  dejar  la  pella,  los  domingos. 
Los  tres    ;Vamos,  cayal 

Mont.  ¡Que  calle!  No  hay  más  mosto: 

el  que  quiera,  que  chupe  del  botijo. 

Paq  .  (Mirando  hacia  la  derecha.) 

¡Camará,  quién  asoma! 
Los  tres  ¿Quién? 
Paq.  j  Jabato! 

¡El  rey  de  los  valientes! 


LOS  TRES 
MONT. 


Ren. 


Jab. 


Todos 
Ren. 

Jab. 
Ren. 
Jab. 

Ken. 


Niño 

Todos 

Niño 

MONT. 

Niño 
Ren. 


Los  4 
Ren. 

Niño 
Mont  . 
Niño 

FlEDÁ 


Jab. 


¡Jesucristo!... 
(Ya  están  que  ni  de  purga  estos  visiones.) 
¿Qué  hace  usté,  tío  Reniega? 

(Ai  verle  recogiendo  las  colillas  debajo  del  velador.) 

¡Entretenío! 

(Los  cuatro  jugadores  se  vuelven  á  sentar  haciendo 
caricias  al  Montañés  y  convenciéndole  hasta  que  les  da 
la  baraja.) 

(Acercándose  á  la  reja  y  saludando  á  los  que  hay  en 
escena.) 

Güeñas  tardes,  señores. 

Güeñas  tardes. 

(Yéndose  á  él.) 

Carambiya,  ¿tú  aquí?...  ¿tiés  un  pitiyo? 
P'asté  tengo  un  paquete. 

¡Olé,  rumboso! 

Nunca  miento:  ayá  va. 

(Dándole  la  funda  de  una  cajetilla.) 

(¡Si  está  vasío!... 
¡Te  meren  las  entrañas  los  chacales 
por  patoso!) 

(jabato  da  una  palmada  y  en  seguida  se  abre  la  reja 
asomando  María  Piedá.  Por  la  izquierda  aparece  el 
Niño  de  Triana,  que  se  detiene  á  la  puerta  de  la  ta- 
berna.) 

¡Mu  güeñas! 

¡Olé,  Niño! 

¡Montañés,  unas  cañas! 
(Desde  dentro.)  ¡Va  en  seguida! 

(jYa'stá  puesto  en  la  reja  ese  mardito!) 
Chavorré,  ¿quién  te  daba?...  Home,  á  pro- 

[pósito, 

contigo  hay  confiansa:  ¿tienes  pitos? 
¡Fumo  tanto!... 

(De  guagua.) 

(Al  tomar  algunos  cigarros  que  le  da  el  Niño.) 

¡Te  quió  mál... 
(Me  tié  esa  mu  jé  sin  chispa  e  juisio.) 

Las  cañitas.  (Saliendo  con  una  bandeja  de  chatos.) 

Bebé,  y  pomos  otras. 
Tú  estás  loco,  Jabato.  ¿Qué  m'has  dicho? 
¿Que  deje  yo  á  mi  pare?...  ¿Que  me  vaya 
contigo  y  lo  abandone?...  ¡Probesiyol 
¿Te  opones?...  ¡Terminemos! 
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Piedá  ¡Terminemos! 

Jab.  ;Pa  siempre! 

Piedá  ¡Sí,  pa  siempre! 

Jab.  ¡Y  te  mardigo...! 

Piedá         Jabato,  no:  ¡eso  no! 

Jab.  ¡Pos  vente! 

Piedá  ¡Nunca! 

JAB.  ¡Mardita  Sea  tU,..!  (Con  vehemencia  ) 

Piedá  ¡Av!... 


(María  cierra  la  ventana  y  lanza  una  exclamación  si- 
mulando un  desmayo.  Jabato  se  queda  mirando  iióni- 
camente  á  la  ventana  como  si  hubiera  hecho  una  va- 
lentía. El  Montañés  aparece  en  la  puerta  de  la  taberna 
con  una  bandeja  de  cañas.  Todos  adoptan  una  postura 
dramática.  El  Niño  de  Triana,  en  el  momento  de  oir 
la  maldición,  quiere  lanzarse  sobre  Jabato,  pero  el  tío 
Reniega  le  para  el  golpe,  y,  mostrándole  un  cigarro,  le 
dice  socarronamente:) 

Ren.  Oye,  ¿tiés  mixtos? 

(Telón  de  boca.) 


iosttze::^ disidió  i^ttsic-^x-* 


CUADRO  PRIMERO 


Patio  andaluz  perteneciente  á  la  casa  del  señó  Frasquito.  Puertas  en 
primero  y  segundo  término  izquierda,  que  dan  acceso  á  las  habita- 
ciones interiores,  y  otra  general  al  foro:  una  ventana  de  reja  á 
cada  lado  de  éste,  con  macetas  y  flores:  en  el  intermedio  del  pri- 
mero al  segundo  término,  balcón  practicable.  A  la  derecha,  empo- 
trada en  la  pared,  á  guisa  de  un  retablo,  la  imagen  de  Nuestra 
Señora  del  Carmen,  festoneada  de  flores  y  alumbrada  por  dos  lu- 
ces mortecinas  que  titilan  en  pequeños  receptáculos  pendientes  de 
unas  cadenillas.  Algunos  arbolillos  trepan  por  las  enjalbegadas  pa- 
redes, y  una  frondosa  parra  sirve  de  marco  á  la  puerta  de  entra- 
da. Tiestos  grandes  y  chicos,  formando  artísticos  grupitos,  ador- 
nan las  dos  laterales,  y  algunos  asientos  en  derredor  de  los  grupi- 
tos. Rosetón  grande,  formado  caprichosamente  por  plantas  de  dis- 
tintos colores  y  familias;  en  el  centro  de  la  escena,  y  en  medio  del 
rosetón,  dominándolo,  una  fuente  de  jardin.  Al  levantarse  el  telón 
aparecen  el  señó  Frasquito  y  el  maestro  Pinreles  en  el  centro  de 
la  escena,  sentados  á  la  jineta  y  bebiendo,  con  una  silla  en  el  in- 
termedio de  los  dos,  que  les  sirve  de  velador:  encima  de  ella  tie- 
nen una  bandeja  con  chatos  y  una  botella.  Salú  está  regando  las- 
macetas  de  las  ventanas,  y  María  Piedá  sentada  en  un  ángulo  del 
balcón  frente  á  un  bastidor  de  bordar. 


MARÍA  PIEDÁ,  SALÚ,  MAESTRO  PINRELES  y  SEÑÓ  FRASQUITO 


ESCENA  PRIMERA 


Fras. 


Maes. 
Fras. 
Maep. 


Fras. 


Mafs. 


¿Y  qué  tar,  maes  ero  Pinrelurf, 
le  paese  la  oían  san  i  ya? 
Qu'es  hija  de  güeña  ruare: 
se  cuela  como  una  anguila. 
Sab'usté  que  so  le  quiere, 
se  l'apresia  y  se  1' estima: 
concluyendo  esta  boteya, 
aentro  tengo  una  barrica 
pa  que  se  la  beba'sté. 
Grasias,  compare. 


¿Y  la  niña?... 


La  niña  vale  un  tiaoio: 
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toca,  canta,  y  con  las  mismas 
se  trae  un  meneo  de  pielnas 
qu'es  er  disloque.  ¡Es  mu  fina! 
La  tengo  ¡mu  adelantá! 

FRAS.  (Escanciando  un  chato  y  ofreciéndoselo.) 

¡Maestro!... 

MaES.  (Separándolo  con  el  brazo.) 

No. 

Fras.  ¡Una  gótica! 

Maes.        Si  es  que  m'ha  piyao  en  ayunas, 
que  tóo  hay  que  desilo. 

FRAS.  (Llamando  á  Salú.)  ¡Niña, 

éjate  e  regá  las  frores! 

SALÚ  ¿Qué  S'ofrese?  (Aproximándose.) 

Fras.  En  la  cosina 

hay  bandejas  con  melindres: 
sácate  una  e  seguía. 

¿Qlli'osté  bocas?...  (Al  Maestro.) 

Salú         (ídem.)  ¿Qui'osté  armendras?... 

Fras.         ¿0  qui'osté  una  pescaíva 

dando  sartos  y  finfranes?... 
Maes.  Estimando. 
Fras.  Sin  pamprinas. 

Maes.        Que  me  saque  lo  que  quiera. 
Fras.         Pos  sácale  un  poco  e  tila 

pa  los  niervos. 
Maes.  ¡Paso! 
Fras.  Envío... 

Que  te  envío... 

(A  Salú  que  se  queda  parada,  é  indicándola  la  puerta 
de  la  cocina.) 

SALÚ  ¡Ah,  ya!  (Haciendo  mutis.) 

Fras.  ¡Vivita! 

MaES.  ¿Qué  jase?  (Por  María  Piedá.) 

Fras.  Esperando  ar  novio. 

¿La  yamo? 
Maes.  Güeno. 
Fras.         (Llamándola)  ¡María 

Piedá!..»  Er  maestro  yama. 

PíEDÁ  ¡Ayá  VOy!  (Quitándose  del  balcón.) 

Maes.  ¡Pero  qué  viva!... 

Compare,  tPosté  una  nena 

c'a  Dió  le  da  la  caía,  (viéndola  salir.) 

¡Esos  pitos!...  ¡Esos  pitos!. . 
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Maestro,  no  se  m'orvían; 

es  qr;e  como  hoy  es  mi  santo, 

tóo  está  bien. 

¡Vaya  una  niña, 
pa  haber  aprendió  juntos! 
¿Y  qué  s'ofrese? 

Pos  mira: 
que  te  saques  la  guitarra, 
y  entones  una  copriya, 
pa  que  ar  señó  de  tu  pare 
se  le  caiga  argo.  ¡Alivia! 
Sargo  escapá. 

(Haciendo  mutis  tocando  los  pitos.) 

¡Güeña  jembra! .. 
¡Olé  tu  cuelpo,  riquísima, 
que  tiene  más  moimiento 
e'un  gato  cuando  lo  pisan! 


ESCENA  II 

MAESTRO  PINRELES,  SEÑÓ  FRASQUITO  y  SALÚ 


SaLÚ  (Saliendo  con  una  bandeja  en  la  mano.) 

Er  piscolabis,  maestro. 
Fras.         Ooja'sté  sin  cortesía, 

c'aquí  tóo  lo  c'hay  es  suyo. 

MAES.  (Cogiendo  de  la  bandeja.) 

Estimando. 
Fras.  U  sin  estima. 

(Frasquito  y  Salú  van  metiendo  en  la  boca  al  Maestro 
lo  que  dicen  hasta  que  éste  se  atraganta.) 

Salú         Ahí  va  una  pasta. 

Fras.  Una  armendra. 

Salú  Boquerones. 

Fras.  Pescaíyas. 

Salú         Un  lenguao  pescao  en  er  Nilo. 

Fras.        Unas  bocas  de  la  Isla. 

Salú  Un... 

Maes.  Compares,  no  quió  m¿; 

que  ya  tengo  una  cosina 
económica  entro  el  cuerpc. 


Piedá 

Maes. 

Piedá 
Maes. 

Piedá 
Maes. 
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¿Y  ahora?... 

Una?  parmaítas, 
que  está  bailando  boleras 
en  mi  cuelpo  la  comía. 

(Salú  hace  mutis  con  la  bandeja.) 

ESCENA  III 

MAESTRO  PINRELES,  SEÑÓ  FRASQUITO,  MARÍA  PIEDÁ;  á  poco 
NIÑO  DE  TRIANA,  TÍO  RENIEGA  y  PICHICHI 

PlEDÁ  (Que  sale  con  una  guitarra  en  la  mano  y  un  sombrero 

sevillano  á  la  cabeza.) 

Aquí  estoy  yo:  ¡venga  guerra! 
Maes.        ¡Viva  tu  grasia  y  tu  sá, 
qu'eres  de  lo  má  juncá 
que  se  cría  en  esta  tierra! 

Niño  i 

ReN.  '  ¡A  la  pa  e  DiÓ!  (Entrando.) 

PlCH.  \ 

Iodos  ¡Alante! 
Niño         ¡María  Piedá! 

(Yéndose  á  ella  y  rodeándola  la  cintura  con  el  brazo.) 

Piedá        (ídem)  ¡ Mi  trianero! 

Maes.        Sirimonias  no  tolero: 

niñito,  escomiensa  er  cante. 

(Todos  forman  corro  en  derredor  de  Pichichi,  que  se 
sienta  en  el  centro  y  comienza  á  tocar  la  guitarra.  Salú 
forma  parte  del  grupo.) 

Niño         ¡Hombre,  que  á  tiempo  he  yegao! 

FRAS.  (Ofreciéndole  un  cigarro  ) 

Toma  un  sigan  o,  chavó. 

REN.  (Quitando  á  Frasquito  el  cigarro  de  la  mano.) 

Má  á  tiempo  he  yegao  yo. 
Maes.        Tú,  asiéntate  en  este  lao. 

(Colocándole  al  lado  del  tocaor.) 
NlÑO  (Canta  la  siguiente  copla  por  malagueñas,  ó  lo  que 

quiera  cantar  la  tiple  que  desempeñe  este  papel.) 

¿Qué  m'has  dao,  serrana  mía, 
pa  que  yo  te  quiera  tanto? 
Si  ríes,  tengo  alegría; 
si  penas,  tengo  quebranto: 
por  tí  mi  vida  daría. 


Fras. 
Maes. 
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(Mucha  animación  al  terminar  la  copla:  bravos,  olés 
y  los  piropos  que  les  sugieran  á  los  actores.  La  guitarra 
pasa  á  manos  de  María  Piedá.) 

Fras.         Ahora  siga  la  vigüela 

y  qu'er  Niño  baile  un  poco. 
Ren.  ¡Esto  es  pa  gorverse  loco! 

Maes.        ¡Viva  tu  mare...  y  tu  agüelal 


Piedá 


Los  TRES 
Piedá 
Los  TRES 
Piedá 

LOS  TRES 

Piedá 

LOS  TRES 

Piedá 
Los  TRES 
Piedá 


Todos 


Piedá 
Niñj 
Todos 


Música 

(Mientras  el  Niño  baila  y  simulando  tocar  la  guitarra.) 

A  una  niña  mu  saragatera 

le  dijo  su  novio,  qu'era  un  andalú: 

«A  comé  caracoles  con  sarsa 

te  ye  varé  er  día  que  tenga  yo  lú.» 

¡Bebía,  Sallí!  (Esta  reparte  vino.) 

V  eya  contestóle 
¡Con  ole,  con  ole! 
Con  mucho  salero. 
¡Por  e-o  te  quiero! 
«Pa  caracol  i  tos... 
¡Que  s'oigan  los  pitosi 
Tengo  yo  dinero. 
¡0;é  el  trianero! 
Pero  antes  de  nada 
te  voy  á  arvertí: 
que  me  gusta  solo  lo  de  abajo, 


la  cabesa  y...  lo  otro  pa  tí.» 
Los  caracolitos 
se  deben  comé 
estando  á  la  vera 
de  arguna  mujé; 
porque,  según  disen, 
es  fuerte  comía 
que  hay  que  remojarla 
con  mucha  bebía. 
Y  empinando  er  codo, 
lo  má  naturá... 
Es  qu'el  hombre  se  ponga  tan  perma. 
¿Qué? 

Que  los  pruebe  er  que  quiá  sabé  má. 
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Hablado 

Maes.        ¡Bien  te  re  eneas,  barbián! 
Fras.         Van  á  jasé  güen  aliño 

María  Piedá  y  er  Niño. 
Ren  .         Y  los  niños  que  vendrán. 
Niño         Yo  te  traigo  un  regalito.  (a  María.) 
Piedá        ¡A  vé,  á  vé!.. 
Niño  Toma:  es  tuyo, 

y  que  lo  luscas,  mi  orguyo. 

(Dándola  un  estuche  abierto  que  María  muestra  á  ]©■ 
demás.) 

Piedá        ¡Mirá,  mirá! 
Maes.  l 

Ren.       >  ¡Mu  bonito! 

Fras.  ) 

Niño         Un  coyá  como  no  había 
mejó  aonde  lo  he  mercao. 

PlEDÁ  (Poniéndoselo  al  cuello.) 

¿M'está  bien? 
Niño  Que  ni  pintao. 

Piedá        Así  te  quiero,  mi  vía: 

que  no  t'orvíes  jamá 

de  mi  cariño. 
Niño  ¡Salero! 

Si  no  hay  en  er  mundo  entero 

otra  á  quien  quiera  yomá. 
Maes.        Señó  Frasco,  los  pichones 

que  sigan  con  sus  arruyos, 

que  nosotros  pa  mermuyos 

ya  tenemos  espolones. 
Rén  .         Güeno,  yo  á  lo  qu'he  venío. 

¿Hay  quien  me  dé  de  fumá? 
Fras.        ¡Ahí  van  pitos! 
Maes.  ¡Ahí  va! 

Niño  ¡Ahí  va! 

Ren.         ¡Gachó,  los  qu'he  arrecogío! 

(Mutis  el  Tío  Reniega  y  Pichichi,  por  el  foro;  Maestro 
y  señó  Frasquito,  por  primer  término.  María  Piedá,  que 
durante  las  anteriores  escenas  ha  demostrado  estar 
preocupada,  aunque  pretendiendo  ocultarlo,  desde  este 
momento  sufre  una  transición  en  su  carácter  haciendo 
más  visible  su  melancolía.) 
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ESCENA  IV 

MARÍA  PIEDÁ  y  NIÑO  DE  TRIANA 

Niño  (ai  ver  á  María  Piedá  triste  y  con  la  vista  baja.) 

Tencuentro  triste  y  sombría, 
María  Piedá,  ¿qué  te  pasa, 
c'aunque  ocul  tarlo  pretendes, 
no  hallo  alegría  en  tu  cara?... 
Tú,  la  hermosura  der  barrio; 
tú,  la  reina  de  Triana, 
la  niña  que  á  lo^  luseros 
con  sus  ojos  les  da  rabia... 
María  Piedá,  ¿qué  t' ocurre? 
María  Piedá,  ¿qué  te  pasa? 


Piedá        Poco...  y  mucho.  (Afligida.) 
Niño  ¿Na  má  qu'eso? 

Piedá        Ná  má  qu'eso.  Mucho...  y  ná. 

NlÑO  (Con  mimo.) 

Ayé  n'ostabas  asín. 

Piedá        L'ostoy...  ende  esta  mañana. 

Niño         Ya  adivino...  ¡Selosiya! 

De  fijo  una  lengua  mala 
t'ha  dicho  que  no  te  quiero,.. 

Piedá        No  es  eso. 

Niño  ¿Pos  qué  te  pasa? 

¿Es  que  no  me  quieres  tú? 

Piedá  ¡Imposibre! 

Niño  María,  acaba; 

porque  ya  la  insertidumbre 
den  tro  de  mi  cuerpo  estaya. 

Piedá        Siéntate  y  escucha,  (cogiendo  una  silla.) 

NlÑO  (ídem,  poniéndose  próximo.)  Venga. 

¿Estamos  bien? 
Piedá  Sí. 
Niño  ¡Pos  habrá! 

Piedá        Tú  sabes  que  tuve  un  novio... 
Niño  Lo  sé.  Er  Jabato. 

Piedá  Yevaba 

habrando  con  é  ya  tiempo 


cuando  por  una  palabra, 

2 
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juna  mardision!,  concluímos 
y  nos  mostramos  la  emparda. 
Pero  es  er  caso  c'hoy  mismo... 

NlÑO  (Levantándose  súbitamente.) 

¿Hoy  l'has  visto?...  ¿"Hoy  vuestas  caras 
s'han  arborosao?...  ¿No  es  eso? 
(¡Como  toas!) 
Piedá  ¡Ten  má  carma! 

(El  Niño  se  vuelve  á  sentar.) 

Ni  é  m'ha  visto,  ni  yo  á  é; 
pero  han  venío  esta  mañana 
y  m'han  dicho:  «Ten  cuidiao, 
María  Piedá,  que  se  trata 
d'aguá  er  día  e  tu  santo.» 

NlÑO  (irguiéndose  en  el  asiento.) 

¿Y  quién  lo  va  á  hguá? 
Piedá  ¡Ten  carma! 

(El  Niño  se  vuelve  á  sentar.) 

«Er  Jabato,  en  la  taberna, 
l'está  disiendo  á  una  parva 
d'amigotes,  tóos  borrachos, 
qu'esta  tarde,  en  Eritaña, 
va  á  selebrarse  tu  fiesta, 
y  qu'esta  tarde  é  se  pranta 
ayí,  porque  se  l'antoja.» 

NlÑO  (Levantándose  los  dos.) 

¿E?...  ¿Yáqué? 
Piedá  ¡A  meté  la  pata! 

NlÑO  (Con  sorna.) 

¿Y  quién  t'ha  contao  tóo  eso? 
Piedá        La  tía  Perjuisios. 
Niño  ¡Tié  grasia!  (Riendo.) 

¿Es  que  tú  va  á  hasé  caso 

de  lo  qu'esa  infierna-casas 

quiera  desí?... 
Piedá  No  lo  he  hecho. 

Niño         ¿Tú  me  quieres? 
Piedá  ¡Con  toa  el  arma! 

Niño         Pos  dile  á  la  tía  Perjuisios 

que  mientras  ar  Niño  e  Triana 

cameles  tú,  no  habrá  quien 

s'atreva  á  meté  la  pata; 

porque  si  arguno  lo  intenta, 

yo  le  cr usaré  la  cara. 
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PlEDA  (Co*n  alegría,  echándose  en  brazos  del  Niño.) 

Caita  vé  te  quiero  má. 

N'ÑO  (Abrazándola.) 

¡Mi  groria!...  Ya  tengo  ganas 
que  ayeguen  los  convidaos 
pa  marcharnos  á  Eritaña: 
vamos  á  bailá  de  buten, 
vas  tú  á  tocá  la  guitarra 
y  á  cantarte  un  pá  de  copraé 
que  retumben  en  toa  España, 
y  va  tú  á  ve  como  naide 
te  dirige  una  parabra 
mientras  esté  er  trianero 
que  te  yeva  dentro  el  arma. 

Fiedá        ¡Asín  te  quiero,  mi  vía! 

Niño         ¡Asín  te  camelo,  entrañas! 

Qu'esos  do  rayos  solares 
que  prenden  más  c'una  yama, 
no  s'empañen,  no  s'enturbien, 
que  yo  no  los  vea  una  lágrima, 
porque  son  frechas  candentes 
qu'er  corasón  m'achicharran. 
Dame  un  beso,  ¡y  un  abrasol 

PlEDÁ  (con  mucha  vehemencia.) 

¡Y  un  miyón!...  ¡Con  toa  mi  arma! 


ESCENA  V 

DICHOS  y  TÍA  PERJUICIOS,  que  ha  entrado  momentos  antes  de  ter- 
minar la  anterior  escena  y  los  ha  sorprendido 


Perj.         ¡Güen  provecho!... 

(El  Niño  y  María  Piedá  se  desasen  sorprendidos.) 

Niño      /  r\  •  t         i  ,0 

p[EDÁ     j  ¿Quien  va  ahí? 

Perj.         Soy  yo,  no  tener  cuidiao: 
siento  habersos  molestao... 

¡tunantiyos!.  .  (Con  mucha  zalamería.) 

Niño  Y  a'sté  aquí, 

¿q'ués  Jo  que  se  Tha  perdió?... 
Perj.         A  mí,  náa.  ¡Várgame  DióL. 
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Pos  chico,  tiés  un  humó 

que  cuasi  m'ha  estremesío. 

¿Cómo  me  tratas  tan  má?... 
Niño         ¡Sus  agüeros  son  insiertos. 
Perj  ¡Te  juro  por  tóos  mis  muertos 

que  lo  qu'he  dicho  es  verdá! 

Ya  tu  sabes  qu'er  Jabato 

es  mu  tonto  y  relamió 

y  las  da  de  presumió 

y  de  cobra  er  barato... 

Pos  hoy  lo  encontré  e  garata 

con  cuatro  ú  sei  amigotes, 

tóos  con  caras  d'Iscai  iotes, 

en  er  cormao  de  La  Prata; 

y  l'oio,  entre  otras  cosas, 

c'ha  dicho:  «Yo  voy  ayí, 

qu'er  que  me  la  juega  á  mi 

tampoco  se  va  de  rosas: 

á  ese  Niño  de  Triana 

(Con  mucha  malicia.) 

lo  tengo  de  esearmentá...» 

NlÑO  (Queriendo  salir  y  deteniéndole  María  Piedá.) 

¿Eso  ha  dicho?. .  ¿Y  aónde  está? 
Pefj.         Ahí  lo  dejé,  en  la  Campana, 

cuando  p'aquí  me  venía. 
Niño         Ahora  mi^mo  voy  por  é: 

y  si  verdá  yega  á  sé 

c'ha  dicho  esa  tontería, 

probaremos  er  való; 

que  aunque  argo  niño  yo  sea, 

m'ofende  c'aiguien  se  crea 

que  soy  un  niño  der  tóo. 

(Procurando  desasirse  de  María  Piedá.) 

¡Suerta! 
Piedá  ¡No! 
Niño  Voy  á  buscarle, 

á  regalarle  un  cariño, 

pa  que  sepa  c'a  este  niño 

no  sirve  pa  descarsarle. 

jSuértame!...  (Forcejeando.) 

Piedá  jNo  vayas! 

Niño  ¡Suertal 
Perj.         ¡Deja  que  vaya,  mujé: 
no  te  lo  van  á.  comé!... 
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¡Que  no! 

¡Que  sí! 

(Da  un  un  fuerte  tirón  y  se  desase.  María  pierde  el 
equilibrio  y  tiene  que  apoyarse  en  una  silla  para  no 
caer.  El  Niño  sale  rápido  por  el  foro.) 

¡Hasta  la  güerta! 


ESCENA  VI 

MARÍA  PIEDÁ  y  TÍA  PERJUICIOS;  al  final  TIO  RENIEGA 

Perj.         Ea,  tonta,  eso  no  es  uá. 

Ya  se  t'irá  ese  sustiyo 

cuando  t'ent-res  que  vengo 

á  dáte  un  güen  recaíto. 
Piedá        ¿Usté  á  mí  recaos?  ¿De  quién? 
Perj.         ¡Der  Jabato! 

PlEDÁ  ¡Cómo!  (Asombrada.) 

Perj.  ¡Er  mismo! 

¡Va  tú  á  vé!  ..  ¡Ah,  va  tú  á  vé!... 

¡Si  te  quié  má!...  ¡Probesiyo! . 

Cuando  lo  vi  esta  mañana, 

s'aproximó  á  mí  y  me  dijo: 

«Va'sté  á  ja  serme  un  favó 

que  l'agraesgo  cuchis m o: 

busca'sté  á  María  Piedá 

y  la  da'stó  este  encarguito 

de  mi  parte.  Hoy  es  su  santo 

y  la  he  me  r  cao  este  capricho...» 
Piedá         Osté  no  me  quiere  bien. 
Pefj.         ¿Quién,  yo?  ..  ¡Josú!. .  ¿Poiqué?...  ¡Dilo! 

Pos  si  es  un  güen  solitario 

d'esmerardas  guarnesío, 

con  do  letras  enlasá: 

M  y  P.  ¡Qué  rebonito!;.. 

Tómalo.  (Alargándoselo.) 
PlEDÁ  No  qiÚÓ  ni  verlo.  (Rechazándolo.) 

Dígal'usté... 
Perj.  ¿Qué  le  digo?... 

Cha  tenío  gusto,  ¿verdá?... 
Piedá        Que  regalos  yo  no  armito 

d'un  hombre  á  quien  aborresco 

con  tóos  mis  sinco  sentios. 


Piedá 
Niñj 
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Perj. 

PlEDÁ 

Pefj 

PlEDÁ 

Perj  . 

PlEDÁ 

Perj. 

PlEDÁ 

Perj. 
Piedá 
Perj. 
Ren. 


Perj. 
Ren. 


Piedá 
Ren. 


Mira  que  m'ha  confesao 
que  le  tienes  güerto  er  juisio, 
y  si  er  presente  no  armites 
va  á  jasé  un  desatino. 
Lo  que  m'estoy  yo  temiendo 
es  si  se  lo  ha  encontrao  er  Niño. 
No;  poique  yo  y  é  ya'stamos 
conchavaos  en  sierto  sitio 
aonde  nadie  nos  columbra. 
Vamo,  mujé;  ¿qué  le  digo? 
Pa  mí  que  ti'osté,  por  fuerza, 
mu  atronaos  los  oíos. 
¡Cuidiao,  qué  emperrá  te  pones! 
¡  Váyas'usté,  tía  Perjuisiosl 
¿M' echas,  nena?... 

[Eea  es  la  cayel 
(¡Qué  dura  está,  Josucristo!) 
Asusena,  tómalo: 
si  naide  lo  sabe... 

¡He  dicho 
que  se  vaya'sté  ó  Tarrojo!... 

(Amenazándola  con  una  silla.) 

NOOO  pegues.  ¡JoSÚ  bendito  (Balbuceando.) 

te  dé  lo  que  tú  má  quieras! 
(¡Vaya  una  niña  y  un  Niño!) 

(Que  tropieza  con  la  tia  Perjuicios  en  su  retroceso 
hacia  el  foro.) 

¡Qué  susto  m'ha  dao,  ¡tía  bruja! 

(Fijándose  en  María  Piedá.) 

¿Yorando  tú,  luseriyo?... 

(A  la  tía  Perjuicios  que  se  queda  rezagada  en  el  foro.) 

Si  no  se  marcha  en  volandas, 
¡la  afeito! 

(Yéndose  hacia  ella  y  aquélla  haciendo  mutis.) 
Yaaa  VOy.  (Balbuceando.) 

¡Mar  bicho!... 
¡Jasé  yorá  ó  mi  nena!... 

¿Y  pare?  (Transición.) 

Ayí.  (indicando  el  primer  término.) 

(Voy  por  pitos.) 
¡Vamos,  si  vengo  enenantes!... 
¿Pos  no  yoro  como  un  niño?... 

(Haciendo  mutis.) 
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ESCENA  VII 

MARÍA.  PIEDÁ 

EVSúsica.— Romanza 

(Arrodillándose  ante  la  imagen.) 

iVigensita  el  Carmen, 
qué  t 'hecho  yo  á  tí 
que  pa  darme  penas 
t'acuerdas  dn  mí! 
Un  ingrato  uiardijo  á  mi  mare 
y  en  mi  pecho  una  espina  clavó; 
porque  la  mardijo 
lo  aborresco  yo. 
¡Dime,  vigensita, 
si  tengo  ra?ón! 
No  me  dfsarn pares, 
dame  tú  consuelo, 
que  má  lagri mitas 
echa  ya  no  pueo. 
Mírame  á  la  cara: 
ya  no  pueo  má, 
que  tengo  los  ojos 
ardiendo  e  yorá. 
Vigensita  mía, 
ténme  compasión. 
¡Qué  niña  es  mi  arma 
pa  tanto  doló! 
Sólo  vivo  sufriendo  torturas, 
y  es  pa  mí  un  gran  tormento  la  vía: 
vigensita,  si  tú  no  me  curas, 
qué  desgracia  tan  grande  la  mía. 
¡Qué  dichoso  er  que  tié  una  esperansa: 
la  acarisia, 
y  la  sigue 
y  la  al  cansa! 
Desde  niña  estoy  sin  mare, 
y  un  mal  hombre  la  insultó: 
huya  de  mi  mente 
aqueya  mardisión; 


no  halle  tierra  firme 
quien  la  pronunsió. 
¡Justo  Dió! 
¡Vigen  santa,  qué  doló! 
Hiliyos  de  plata 
mis  lágrimas  son, 
que  dejan  mi  cara 
con  un  fuego  atró. 
Soy  palomita 
que  tiende  el  vuelo: 
¡jamás  sus  quejas 
irán  ar  s;el<>! 

(Termina  el  número.  María  Piedá,  llorosa  y  vacilante, 
se  dirige  á  sus  habitaciones,  cerrándola  el  paso  Jabato, 
que  ha  entrado  poco  antes  de  concluir  la  romanza,  y 
se  oculta  detras  de  la  fuente.) 


ESCENA  VIII 

MARÍA  PJEDÁ  y  JABATO;  al  final  TIO  RENIEGA 

Hablado 

Jab.  ¡María  Piedá!...  (ai  encuentro.) 

María  ¡Oh,  tú!... 

(Queriendo  huir,  sin  atreverse.) 

Jab.  (Muy  tranquilo.)  Sí;  er  mismo: 

er  mismito,  chiquiya,  qu'en  otro  tiempo 
ascuchabas  con  risa  puesta  en  los  labios, 
mientras  yo  te  penaba  frases  de  fuego. 

(Acercándose  poco  á  poco  á  ella  hasta  lograr  sujetarla 
de  una  mano.) 
MARÍA  ¡Déjamel  (Haciendo  por  desasirse.) 

Jab.  ¡Qué  tontina!  No  lo  consigues. 

Estate  aquí,  á  mi  lao;  no  tengas  mieo: 
bien  sabes  que  tú  y  yo  tenemos  cuenta, 
y  no  quiero  está  má  en  descubierto. 

(Llevándola  debajo  del  balcón.) 

¿T acuerdas  cuando  en  noches 

de  primavera, 
tú,  asentá  en  ese  sitio, 

(Señalando  al  balcón.) 

de  mí  á  la  vera, 
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con  la  cara  rienté 

me  confesabas, 
qu'era  el  único  home 

á  quien  tú  amabas?... 
María  ¡Sí,  m'acuerdo!  (Temerosa.) 

Jab.  ¿T'acuerdas 

que  me  desías 
qu'en  jamá  de  mi  santo 

t'orviarías; 
y  tus  ojos  morunos, 

farsinaores, 
á  los  míos  segaban 

con  sus  furgores?... 
María  ¡Sí,  m'acuerdo! 

Jab  .  ¿T'acuerdas?... 

¿Y  en  qué  has  pensao, 
qu'en  un  año  tóo  aqueyo 

se  t'ha  erviao?... 
¿No  has  querío  er  regalo 

que  te  mandaba?... 
¿M'has  dao  un  leo  que  nunca 

yo  m'esperaba?... 

¡Vete  d'hay,  perra!... 
Pa  pisa  por  er  mundo 

no  encuentres  tierra. 

(Arrojándola  con  desprecio.  Pequeña  pausa.  María  Pie- 
dá  queda  como  petrificada  en  el  sitio  y  Jabato  la  mira 
con  ironía  ) 

Que  Una  noche  te  dije...  (Apesadumbrado.) 
MARÍA  ¡Caya!  (Rápido,  recordando  una  gran  ofensa.) 

Jab.  No  intento 

repetirte  la  frase; 

¡jarto  lo  siento! 
Sólo  quiero  dó  cosas; 

que  me  perdones 
y  que  sigas  cormigo 
las  relasiones. 
Piedá  legaste  tarde: 

mi  cariño  ya  es  de  otro. 
Jab.  ¿D'ese  cobarde 

que  de  día  y  de  noche 
me  quita  er  sueño?... 
Piedá  He  vendió  mi  arma, 

y  ese  es  su  dueño. 
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(Paulatinamente  se  deja  oir  el  ruido  que  producen  los 
cascabeles  de  varias  jacas  enganchadas  y  el  rodar  de 
una  jardinera.) 

Jab,  Ya  vienen  á  buscarte. 

¿Sientes  el  ruío?... 
¡Veo! 

(Avanzando  y  María  Piedá  retrocediendo  hacia  el  tér- 
mino derecha.) 

Piedá  ¡No  quiero! 

Jab.  ¡Ven! 
Piedá  ¡Huye! 
Jab.  (jYo'stoy  perdió! 

Ya  se  siente  más  serca 
Targa  rabia...) 

MaY.  (Dentro,  como  fustigando  al  ganado.) 

¡Curriya,  Curra! 
Piedá  ¡Pare!... 

(Demandando  favor  y  muy  próxima  al  término  dere- 
cha, aunque  vuelta  de  espaldas.) 

Jab.  ¡Cava!... 

(Siguiéndola  é  introduciendo  la  mano  en  el  bolsillo 
interior  de  la  cazadora.) 
ReN.  (Que  sale  entusiasmado  con  un  cigarro  puro.  María 

Piedá  aproiecha  la  ocasión  y  se  interna  por  detrás  del 
tío  Reniega.) 

(¡Un  veguero!) 

JaB.  (sin  fijarse  en  el  tío  Reniega  y  tropezando  con  él.) 

¡Tiés  que  ser  mía! 

Ren.  (Volviéndose  al  ruido  producido  por  Jabato  y  com- 

prendiendo la  escena  ocurrida.) 

¿Aónde  vat?... 
Jab.  ¡A  matarla! 

Ren.  ¿Pero  estás  loco? 

Jab  .  Pué  que  sí. 

Ren.  ¡Vete!...  ¡Arrea!... 

No  bagas  er  coco. 

Jab.  ¡4  cayá!...  (Oyendo  próximo  el  bullicio.) 

Ren.  ¡Que  ya  vienen!... 

MAY.  (Más  próximo.) 

¡Arre,  Jartansiosa!... 
Rkn.  (¡Piyoi) 

(Mirándole  con  coraje  mientras  Jabato  va  retrocedien- 
do hacia  el  foro.) 

Jab.  (Me  alejo.) 
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(Mirando  al  término  por  donde  entró  Maria  Piedá  y 
con  mucha  vehemencia.) 

Hoy  las  pagas.  ¡Lo  jurol 

(Haciendo  un  juramento  con  la  mano  y  huyendo  te- 
meroso por  el  foro.) 
REN.  (Viéndole  huir  y  con  mucha  rabia.) 

¡Se  ya!...  (¿Soy  viejo!) 

(Haciendo  mutis  por  el  foro,  llorando.  La  escena  que- 
da sola  brevísimos  instantes,  continúan  oyéndose  cada 
vez  más  próximos  el  cascabeleo  de  las  jacas,  la  voz 
del  Mayoral  fustigando  al  ganado,  el  rodar  de  un  co- 
che y  el  griterío  confuso  de  los  Convidados,  hasta  se- 
mejar que  el  vehículo  hace  alto  á  la  puerta  y  la  gente 
salta  á  tierra.; 

ESCENA  IX 

CONVIDADOS,   MAYORAL,   MAESTRO  PINRELES  y  SEÑÓ  FRAS- 
QUITO. Los  dos  últimos  salen  abrazados  con  una  botella  en  la  mano 
y  tambaleándose;  detrás  MARÍA  PIEDÁ  y  SALÚ 

Música 

Er  coche  está  á  la  puerta, 

María  Piedá; 
con  salú  cumpras  muchos 

pa  convida. 
Grasias,  amigos  míos. 

(Recibiendo  halagos  y  caricias  de  los  convidados.) 

|  Grasias,  muchachos. 

Er  Maestro  y  Frasquito  (Hablado.) 
ya  'stán  borrachos. 

;Já,  já,  já,  já! 
Para  puente  bonito 
er  de  Triana; 
se  ve  la  Torre  el  Oro 
y  la  Girarda; 
y  ayá,  en  er  sentro, 
aonde  las  seviyanas 
tienen  su  espejo. 
¡Venga  de  ahí!... 


Coro 

Piedá 

Maes. 
Fras. 
Uno 

Coro 
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Para  grasia,  Andalusía; 

lo  demás  es  tontería, 
paripé  y  embustería, 

créam'usté  á  mí. 

Tengo  ganita, 
¡ólé! 

de  pasar  una  tarde 

de  juerguesita, 
y  bailar  una  copra 

de  seviyanas: 
de  qu'el  cuerpo  s'estire 
¡salero! 

ya  tengo  ganas. 
Piedá  Tengo  una  pena 

que  m'estoy  muriendo, 

aunque  alegría 
párese  que  tengo; 

dentro  me  buye 

la  prose¡»ión... 

(Mirando  al  altar:  hablado.) 

¡Que  no  ocurra  por  mi  curpa 
una  esaborisión! 

NlÑO  (Que  entra  muy  ligero.) 

Güeaos  días,  señores. 
Coro  Viva  er  Niño  de  Triana 

que  se  yeva  d'este  barrio 
la  mosita  má  serrana. 

NlÑO  (Cogiendo  de  una  muñeca  á  María  y  llevándola  á  un 

lado  de  la  escena:  hacia  el  altar.) 

María  Piedá: 
con  er  corasón  te  hablo, 
dime  la  verdá. 
Piedá  No  te  mentiré: 

(invocando  á  la  Virgen. ) 

por  esa  te  juro 

que  te  la  diré. 
Niño  ¿Es  verdá  qu'el  Jabato 

base  poco  ba'stao  aquí?... 
A  la  güerta  e  la  caye 
me  lo  han  venío  á  desí: 
y  si  es  qu'estás  jugando, 
por  el  amó  de  Dió 
dímelo,  que  ya  tengo 
partió  er  corasón. 
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PlEDÁ 


Paese  mentira, 


Niño  de  mi  arma, 
que  te  creas  cosas 
que  nunca  puen  sé: 
te  quiero,  y  no  miento, 
con  toas  mis  entrañas. 
¡Di  si  de  otro  modo 
te  pueo  querél 


Piedá      j     Quiéreme  como  quieren 
Niño       i  los  pajaritos: 

que  se  disen  las  cosas 
con  er  piquito; 
y  amó  má  puro 
no  hay  naide  que  lo  tenga, 
te  lo  aseguro. 

PIEDÁ  Y  NIÑO  CORO  GENERAL  Y  PARTES 

Quiéreme  como  quieren  Para  puente  bonito 

los  pajaritos:  er  de  Triana: 

que  se  disen  las  cosas  se  ve  la  Torre  el  Oro 
con  er  piquito;  y  la  Girarda; 

y  amó  má  puro  y  ayá,  en  er  sentro, 

no  hay  naide  que  lo  tenga,  aonde  las  seviyanas 


(Mutación.  Pequeña  pausa,  durante  la  cual  sigue  la  or- 
questa ejecutando  piano  el  número  anterior  como  si 
el  coche  pasara  por  cima  del  puente:  mientras  tanto  se 
oye  el  cascabeleo,  el  crujir  de  las  ruedas  de  la  jardi- 
nera, la  voz  del  mayoral  y  la  del  Coro  general,  que 
sigue  cantando:  «Para  puente  bonito,  etc.»  has- 
ta que  el  eco  se  extingue  por  completo.) 


te  lo  aseguro. 


tienen  su  espejo. 
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CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto:  vista  general,  de  Sevilla  tomada  desde  el  puente  de 
Triana.  A  todo  fondo  el  Guadalquivir 


ESCENA  PRIMERA 

TÍO  RENIEGA,  por  la  izquierda,  tirando  del  ronzal  de  un  burro 

Música 

Ende  que  mi  mare, 

probesita  mía, 

me  tojo  ar  mundito, 

en  boniquería 

soy  un  gran  perito. 

No  hay  quien  los  entienda, 

conosca  y  comprenda 

tan  bien  como  yo: 

soy  un  erselente 

y  un  inteligente 

domesticaó. 

Yo  cojo  un  potranco 

y  en  un  dó  por  tré 

l'enseño  la  lengua... 

que  quiere  aprendé: 

turco,  ruso,  chino,  fransé  é  inglé, 

járabe,  latín  y  hasta  japoné, 

ó  un  tango  calonge 

simirilitronge 

que  vale  por  sién. 

Y  pa  demostrálo 

le  voy  á  probá: 

(Al  burro.) 

como  no  contestes 
¡la  que  se  va  armá! 
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Couplets 

Dó  cosas  hay  en  España 
que  relumbran  má  qu'el  só: 
Seviya,  por  la  Girarda, 
y  el  Gobierno  por  guasón. 

(Preguntando  al  burro.) 

Di  me,  Peteneras, 
si  esta  es  la  chipén... 

(La  música  semeja  el  rebuzno  del  burro.) 

Er  burro  contesta 
que  le  paese  bien. 

Iguá  que  las  coriflores 
son  los  de  la  mayoría: 
pronuncia  una  frase  el  jefe, 
y  s'esponjan  de  seguía. 
Dime,  Peteneras, 
etc.,  etc. 


¡Cuidiao  que  son  divertios 
los  marnates  der  país! 
Cuando  no  andan  á  surríos 
no  les  íarta  tanto  asín. 
Dime,  Peteneras, 
etc.,  etc. 


ESCENA  II 

DICHO,  JABATO  por  la  izquierda;  al  final  TÍA  PERJUICIOS 

Hablado 

Ren.  i  Arre,  burro!  ¡  Arre,  Garbosi! 

Jais,  ¡Tío  Reniega! 

Ren.  (volviéndose.)    ¡Hola,  Jabato! 

Jab.  ¿Ha  merca'sté  er  burro  ahora? 

Ren.  Ahora  mesmo,  en  San  Belnardo: 

m'ha  dao  lástima  de  vélo 

tan  arresío  y  tan  fraco, 
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lo'chao  una  cuerda  ar  gañote 

y  lo  y  evo  pa  engodálo. 
Jab.  Lo  h'agarrapiñao,  tio  laña... 

Ren.  Chavea,  pos  está  craro: 

¡si  está  er  probé  con  los  dientes 

en  la  boca!... 
Jab.  ¡Hay  que  cuidálo! 

Güeñas  sopas  der  cosió 

con  sei  panesiyos  largos 

y  unas  friegas  de  jeré... 

;Y  qu'er  bonico  no  es  guapo!.. 

Tié  tipo  de  cantaó, 

pero  s'ascucha. 
Ren.  ¡Miragro 

que  no  pusieras  tú  fartas!... 

A'ste  cuando  hay  c'ascuchálo 

es  cuando  s'incuentra  arguna 

der  beyo  serxo...  ¡Qué  cántico!... 

¡Arre,  Garbosi!  .. 
Jab.  Oiga'sté. 

(Un  sustiyo.) 
Ren.  ¿Qué? 
J  ab.  Ahora  bajo, 

y  der  sicu estro  der  burro 

voy  á  enterá  á  tóo  er  barrio. 
Ren.  Premita  Dió  que  te  veas 

con  cuarenta  y  sinco  graos 

de  calentura,  y  no  jaiga 

quien  te  quiá  yevá  un  cardo; 

que  los  bastes  se  te  pongan 

engarabitaos  y  lasios, 

y  pa  jala  tengas  d'ir 

milenta  leguas  andando. 
Jab.  ¡O  suerta  er  burro,  ó  me  chivo!  (Riéndose.) 

Ren.  Chívate  ar  beato  Pabro 

y  que  t'endiñe  una  soga 

que  tenga  cuatro  ú  sei  parmos 

pa  que  t'ajorquen.  ¡Soprón!... 

(Simultáneo  á  Jabato  y  al  burro. ^ 

¡Arre,  Garbosi!...  ¡Vaga so!... 
La  gangrena  se  te  cuele 
por  la  boca  del  estógamo, 
y  tu  corambre  se  vea 
roía  por  los  gusanos; 


que  te  peguen  cuatro  tiros 
que  te  deshagan  er  cránio, 
y  que  asín  te  quees  múo 
antes  ds  dá  cuatro  paso... 
¡Arre,  burro! 

(¡Cómo  goso!) 
¡Mala  laya!...  ¡Arre!...  ¡Chivato! 
¿A  que  le  quito  la  bestia9...  (incomodado.) 
¿A  mí  tú?... 

¡Vamo  áprobálo!  (Se  agarran.) 

Ni  quito  ni  pongo  rey, 
pero  le  ayúo  á  Jabato. 

(La  tia  Perjuicios  sujeta  de  los  brazos  al  tió  Reniega, 
mientras  Jabato  se  lleva  el  burro:  el  telón  de  boca 
baja  rápido  para  dar  lugar  á  que  hagan  mutis.  En  se- 
guida vuelve  á  subir  el  telón  y  aparece  la  mutación 
hecha.) 
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CUADRO  TERCERO 

Interior  de  la  Venta  de  Eritaña.  Un  amplio  jardín:  al  fondo  se  ve  un 
vivero  con  paseos  de  árboles,  cenadores,  etc.  Al  levantarse  el  te- 
lón aparecen  varias  parejas  á  las  laterales  en  disposición  de  bai- 
lar: en  el  centro  MARIA  PIEDÁ  y  NIÑO  DE  TRIANA  dirigidos 
por  el  MAESTRO  PINRELES.  El  coro  general  rodea  la  escena.  De 
un  lado  á  otro  el  SEÑÓ  FRASQUITO.  El  cuadro  está  iluminado 
por  caprichosas  bombillas  de  luz  eléctrica  y  un  arco  voltáico  en 
el  centro.  Las  mujeres  llevan  el  clásico  mantón  de  Manila  prendi- 
do de  diferentes  formas.  El  jardín  queda  cerrado  al  foro  por  una 

t,    verja  con  puerta  al  centro.  Camareros  entran  y  salen  con  servicio. 


ESCENA  PRIMERA 

Los  dichos  en  la  acotación 

Sevillanas 

^  '  I 1 ,;;vV-.      "  í  ll 

Coro  Macarena  y  Triana 

con  los  vergeles 
de  San  Bernardo, 

son  tres  barrios  que  tienen 
mucha  sandunga, 
salero  y  garbo. 
Muévete,  ruosa, 
baila,  chiquiya, 

mientras  chocan  los  chatos 
de  mansaniya. 
Muévete,  nena, 
cariya  e  frores, 

que  me  tienes  loquito, 
con  tus  primores. 
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II 

Aunque  estoy  tan  alegre, 

serrano  mío, 

tengo  una  pena 
qu'en  mi  pecho  no  cabe, 

porque  es  chiquito, 

de  grande  y  negra. 

Muévete,  mosa...  etc. 

(Cuando  mejor  convenga  al  maestro  compositor,  la 
música  cesa  de  repente.  El  coro  calla  de  pronto,  asom- 
brado, y  las  parejas  dejan  de  bailar,  colocándose  á  las 
laterales.  Ksto  es  debido  á  que  han  visto  al  Jabato  con 
varios  acompañantes  que  se  acercan  á  la  puerta  del 
foro.) 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS  y  JABATO  con  varios  acompañantes 


Hablado 

Jab.  ¡Eyos  son!...  ¡Arto  la  juerga!  (penetrando.) 

Niño         ¿Quién  lo  ha  dicho?  (adelantándose  ) 
Jab.  ¿Mi  presona! 

Todos  ¡Er  Jabato!  (con  asombro.) 
Niño  Usté  no  tiene 

que  ver  aquí  ni  una  jota; 

por  tanto,  vaya  con  Dió 

y  no  tra:ga  mala  sombra. 
Jab.  tír  mala  sombra  eres  tú, 

niño  en  destete.  La  broma 

he  dicho  que  s'acabao, 

y  s'ha  concruío.  ¿O  tú  irnoras 

c'ayí  aonde  pisa  er  Jabato 

es  el  amo?.,.  Las  presonas 

qu'están  contigo,  lo  saben. 

;Que  ]o  digan! 
Nmo  Aquí  sobra 

con  que  lo  diga  yo  solo: 

¡Mentira! 
Jab.  ¿Mentira?... 
Niño  ¡¡Y  gorda!! 
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Todos 
Ptedá 


Todos 
Niño 

Todos 

Jab. 

Ren. 


Niño 

PlEDÁ 

Maes 
Fras. 
Ren. 


Coro 


\ 


(fl  "Niño  y  Jabato  pretenden  agredirse,  pero  son  suje- 
tados por  los  demás.) 

¡Por  Dió!... 

(Poniéndose  de  rodillas  delante  del  Niño.) 

¡Mi  Niño!... 

(El  Jabato  dispara  un  tiro  y  huye  por  el  foro.) 

¡Socorro!... 

(Forcejeando  por  desasirse  de  los  que  le  sujetan.) 

¡Sortarme!... 

¡Granuja! 

(Dentro,  muy  pronunciado.)  |Ay!... 
(Simultáneo  con  la  exclamación.")  ¡Toma! 
(El  tío  Reniega  aparece  en  el  foro  con  una  navaja  en- 
sangrentada en  la  mano.  Asombro  general.) 

¿Cha  jecho'sté?.. 

A  cambio  el  burro: 
ese  no  arma  ya  má  broncas. 
La  casualiá  lo  jiso: 
un  metió,  y  una  cosa 
que  cae  roando  por  suelo 
lo  mesmo  cVna  pelota. 

(Al  Niño,  como  agradecido  á  él.) 

Yo  soy  viejo;  tú  eres  joven; 

gosa  de  la  vía,  ¡gosa! 

como  si  ná  hubiá  pasao:  (a  todos.) 

á  bebé,  ¡y  siga  la  groma!  (Animación.) 

(i.a  miísica  ataca  y  las  parejas  bailan  como  al  princi- 
pio del  cuadro,  terminando  la  copla  suspendida  el) 

...baila,  chiquiya, 
mientras  chocan  los  chatos 
de  mansaniya.  Etc.,  etc. 

vTelón  lento.) 


FIN  DE  LA  ZAPZÜELA 


